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iCorría el año de 1792. Los Monarcas españoles vivían or­
gullosos de todas sus colonias y muy especialmente· de las ame­
ricanas, joyas que más de tres siglos antes agre·gara a sus do­
minios el viaje audaz de Cristóbal Colón, intrépido Almiran­
te, cuyas cenizas reposan, por su propia voluntad, en la cate­
dral de la Reipública Dominicana. 

En la tierra del legendario valor, en aquella en que tan 
alto culto se rinde a la libertad y a la caba'1lerosidad, estaba 
el hogar de don Juan A.gustín Santander, Goberna•dor de la 
ciudad del Rosario de Cú<Cuta y de la Provincia de San FalJ.s­
tino de los Ríos y doña Manu1ela de Omaña, hogar que e'1 2 de 
abril del año mencionado se llenó de contento al oír la más 
suave y delicada de todas las músicas, aqueUa que se va alma 
adentro y ensancha los co·razones de los papás, las primeras 
señales de vida de un nuevo hijo, que constituye una prolon­
gación más de nu1estro ser y un nuevo motivo de admiración 
hacia el Creador del Universo. Este· niño fwe bautizado once 
día.s después de su nacimiento por el Teniente de Cura don 
Manuel Francisco de Lara y se le dió el nombre de Francisco 
de Paula. Su vida debió deslizarse en la recreación de los be­
llísimos paisajes de las montañas santandereanas y aprendien_ 
do la hidalguía ingénita de ese pueblo modelo, y para el 17 
de agosto de 1805 SANTANDER vistió la Beca del Colegio 
Real Mayor y Seminario de San Bartolomé, fundado en los 
días de· la Golonia y donde antes habían también vestido la be­
ca de colegiales dos de sus hermanos y tres de sus tíos mater­
nos. En este Colegio estaba bajo la protección de su1 tío el doc­
tor don Nicolás de Omaña y tenía comü'" cated.~~ticos en oere­
cho real y en práctica forense a los doctores Emigdio Benítez 
y Frutos Joaquín Gutiérrez, todos e'llos patriarcas apasiona­
dos por la independencia y de quienes SANTANDER apren­
dió no sólo a conocer la justicia, sino también la imperiosa ne­
cesidad y la alta conveniencia de que estos países americanos 
.se pre.pararan para romper los eslabone•s de la ca.dena con la 
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cual el León Ibero los tenía atados a su monarquía desde ha­
cía más de tres centurias. En su vida de estudiante tocóle tam­
bién a Santander. ser disdpulo en filosofía de11 gran patriota. 

!· Custodio García Rovira, protagonista de la bataHa de la Cu-
1 chilla del Tambo y .mártir de la patria. Santand·er en los ratos 

que le dejaban libres sus obligaciones de colegial solía fre., 
cuentar algunos hogares de la nobleza santafiereña y en ellos, 
en sus. ratos de expansión, solía rasguear la gu1itarra y cantar 
con bastante propiedad, pero tenía e1l talento suficiente para 
no prodigarse demasiado y llegar a hacer~e vulgar. 

Eran las ante·rióres, las circunstancias en las cuales se en­
cont.raba Santander cuando el 20 de julio de 1810 recibieron 
las mejillas del español don José Gonzá,lez Llorente, de ma­
nos de don Antonio Morales, la bofotada que mayores reper­
cusiones haya tenido eh la historia de los pueblos. Esto octil-

1¡ 'rría en Santafé de Bogotá donde los patriotas Francisco José 
1 de Caldas, Camilo Torr,es, Miguel de Pombo, Joaquín Cama­

cho, José Acevedó y otros más venían desde hacía algún tiem.;. 
1 po p:rieparando el surco para depositar en él, y ·en el .momento 

prnpicio para su ge-rminación, la semilla de la libertad. Debi­
do a estos sucesos y después de fil!inádá el aéta de pr:oclama­
ció.n de la Indepencia, se instaló la Junta Suprema de la capi­
tal del Nuevo ~eino de Granada con los doctores José MigTuel 

1

1 Pe1y y Camilo Torres como vicé·-presidente y Secretario res-
11 pectivamente, junta que colocó en el batallón de Guardias Ná-

1

!1¡ cioiiales a varíos jóvenes partidarios deddidos de la transfor­
I' :tnación política qÜe se iniciaba y ehtre los cuales se contaban 

1

;

1 
Santander con sus 18 años, los RicaRrtes, los París; los Andta­
d·es y personajes distinguidos a quienes la causa de la libertad 

' ya d<e:bía a}gunos serV"icios, como don Antonio Baraya, don Do-
j1·,· 1· mingo Montenegro y varios · otrus. Santander fu1e designado 

Alférez abanderado y en octubre del mismo año que vistió e_l 
, , uniforme respectivo fue designado a servir de Secretario de 

I
¡: la Cómandancia militar de lá Provincia de Mariquita, confia-

• ¡·¡ da al entonces Ca.pítán .don Manuel del Castillo y Rada. El ri-

1
.. nif.orme 'que entonces vistió Santander consistía en "casaca 
• azul corta, forro, sola·pa vuelta y cuello carmesí con gwarni• 

ción de galón éste, y las armas de la" ciudad en él y la solapa 
hojalada; la vuelta igualmente guarnedda; chupa y pantalón 
blanco; botín negro, cúbierta la copa con piel de oso y ador-
nada' con c-ordó~ y borlas del color de las vueltas; un escudo 
rl.e plata con él nombre del ba~al'lón y pluma encarnada". 
Posteriormenté fUe designado Santander para la Secretaría 
de la Inspección GeneJ"al a cargo del General Baraya, quien 
acababa de regresar a Bogotá qe su gloriosa campaña contra 
los értemigos de la independencia en las provincias dél Sur. 

1Casanare y A·pure son _testigos fehacientes e irrecusables 
de la flierza de voluntad y de lás dotes éle gU1erreJ:10 que se1 au-
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naban en el General Santan·der. Invierno, desnudez, hambre 
y toda clase de penalidades fueron soportados estoicamente 
por los patriotas y si bien es cierto que, como dice el mismo 
Santa-p.der, la retirada a Gasanare la emprendieron con sólo 
una decidida resolución de no morir en los patíbu'los españo­
les, con eHa fueron creando un ambiente propicio a la libera"" 
ción deseada y de ahí l·a situación · encontrada por el General 
Barreiro y qUJe él mismo d·escribe en carta dirigida al General 
Morilfo, fechada en Púre el 15 de abril de 1815 y en la cual le 
dice: "Si el tiempo me ayuda pienso derrotar a los enemigos, 
si los alcanzo, o bien dispersándoles su g·ente, y cansando sus 
caballbs teniéndolos en continuo movimiento. Este llano está 
desolado, y no creo que podamos conseguir su pacificación; 
la opinión está enteramente pe·rdida; todos sus moradores son 
enemigos decididos nuestros, y en tales. términos qi;..1e por más 
que he forzado mi mar.cha, y sorprendido los. bosques. donde 
tienen sus habitaciones, s.6lo he podido encqntrar tre;; muje,.. 
res y dos hombre¡¡;, uno de ellos loco, que nada pudim()~ · enten- . 
derle; por consigqiente carecemos de tg.d1as la$ .noticias pre­
cisas para }a dirección de los movimientos de las· tropas; en­
teramente está desconocida toda clase de agricultura, y las 
gentes acostumbradas a comer la carne .sola se han entrega­
do a la ociosidad, y aumentan el número de la fue·rza arma­
da; pero todo sería d·espreciable no teniendo cabeza .medio 
org.anizada,. que los dirigiera; en el día parece quiere· mudar 
de semblante, pues el J·e.f e que los manda que es un .Santan­
der de Cúcuta, según la voz . general, no carece · enteramente 
de conocimientos, y así es que ayudado de un gran número die 
armas que conduj·o de Guayana, ha empezado a regimentar-­
los y ordenarlios, acrecentando su fuerza, y .si n.o s.e les córta 
el vuelo podrán ponerse en un pie algo. regular, y .que merez-
ca algún respeto .... " -

Tenía razón Barreiro. Santander organizó los · ejércitos, 
en compañía de Páez, Urdaneta, Serviez y muchos otros va­
lientes, qlife dieron la formidable . carga del' Pu·ente d~ Boya­
cá el 7 de agosto de 1819, fecha inicial de la absoluta inde­
pendencia de la República del podeTío español. Al conocer el 
1evero monumento que la gratitud cofombiana ha levantado 
a los héroes que asistieron a la batal1la inmortal de Boyacá, el 
1píritu se postra reve1rente· para agradecer tod:os los sacrifi.: 
los hechos en aras de la libertad americana por tantos egre­
os y nobles varones ·que ora en los patíbulos, ora en los cam-
8 de batalla vertieron su sangre en beneficio del más gran-
los ideales. A esa acdón de armas asistía Santande•r con 

u1 grado0s dé General de Brigada que le habían sido conferi-
08 en agosto d·el año anterrior. Grande debió ser el des.encan­

del General Barteiro, jBÍe de las tropas reales en el virrei-
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nato de la Nweva Granada al verse prisionero de Pedro Pas­
casio Martí.nez perteneciente a las fuerzas republicanas, des­
pués de contar c·on una derrota segura sobre las fuerzas de 
Santander, como lo .manifestó en carta dirigida el 20 de ene­
ro de 1819 a Morrno que entonces se encontraba en Caracas 
y dond·e le decía: "El famoso General Santander ya ha llega­
do y tomado el mando; no ha traído un hombre; pero sí bas­
tante armamento, y quiere formar batallones. Yo me alegra­
ré; será mejor, más pronta y más completa su destrucción". 

Son estas la~ veleidades de la vida y las hwmillaciones 
que el verdadero Dios de los ejércitos reserva a ,quienes se en­
carnizan en una lucha cruel que no se justifica bajo ningún 
aspecto. 

Once días después de Boyacá Santander y Anzoátegui 
eran ascendidos por e•l Libertador a Generales de División y 
al día siguiente d·e la llegada de Santander a Santaf é lo nom­
bró gobernador militar y comandante general, conservándole 
el mando de la vanguardi·a y el .20 de septiembre· o sea 43 días 
desprués de Boryacá el Libertador lo nombraba Vic·e•presidente 
de la Nueva Granada, con amplias facultades en todos los ra­
mos del gobierno con sólo e·stas instrucdones y esta ley para 
cumplir: libertar al país de la dominación española a toda 
costa. 

Fué entonces (11 de octubre de 1819) cuando Santan­
der se vió precisado a fusilar treinta y ocho oficiales españo­
les tomados prisioneros en l.a campaña, acto que le ha valido 
las más acres diatribas y del cual han formad·o sus detracto­
res (según ellos) el más formidable caballo de batalla para 
eclipsar sws méritos. Vano empeño! La p·ersonalidad de San­
tander mientras más atacada y discutida se·a, surgirá .más bri­
llante y más llena de merecimientos ante las presentes y las 
futuras generaciones. · 

Si bien es verdad que ningún espíritu medianamente cul­
tivado puede ser amigo y d.ef ensor de la pena de muerte hay 
qué ahóndar en el estudio de las fases por las cuiale·s cruzaba 
el país en el año de 1819 para juzgar con verd:adera equidad 
este acto del . Hombre de las Leyes. Los prisioneros, por todos 
los .medios a su alcance, trataban de buscar una reaieción en 
su "favor con la esperanza, quizá bien fundada, de conseguir­
la, pwes creían que· a ella les daba der·echo su más que tricen­
tenaria dominadón en esta parte del continente. Y si hubie­
ran logrado obtener los españoles esta veacción, habrían ellos 
tenido para con los patriotas la indul1gencia que los detracto­
res del General Santander pretend1en que él hubiese tenido 
con los mencionados prisioneros? No, y mil veces nó, lo pre­
gona la sangr.e del sabio Caldas, tan sabio como magnánimo 
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y a quien Antioqui,a üene el altísimo orgullo de contar, entre 
sus edtilcadores ya que en el año de 1813 estuvo al frente de 
la Rectoría del Real Colegio de Franciscanos, principio de nues­
tra actual Alma Mater, cole.gio en el cual el sabio tenía a su 
cargo la Cátedra de Ingenieros Militares, que al decir del gr~n 
historiador Dr. Julio César García fué la génesis de la Escue­
la Militar y de las Facultades de Ingeniería, Centros éstos que 
han dado al país un núcleo de ptundunorosos .militares que só­
lo se preocupan por el acatamiento a la Constitución y a las 
Ley,es y que constituyen el más fuel'te cimiento de una paz 
verdadera y estable en el país y las facultades de ingeniería 
un acervo de ingenieros con distintas 'especializaciones que 
con su presencia honran las· empresas qliie aprovechan sus ac­
tividades y que han construído atrevid,as obras que llevan al 
país por una senda de verdade.ro prog.reso. No, y mil ve·ces nó, 
lo repite la sangre de tantos patriotas saicrificados por Sáma­
no y Morillo y por muchos de sus subordinados. Lo pregonan 
igualmente los treinta y ct,iatro solidados que hechos prisione­
ros por Barreiro en Gámeza, aparecieron tendidos en el ca.mi­
no de Sogamoso atados espaMa con espalda y crruelmente a­
lanceados y re1piten ese pr.egón las órdenes que suplicativa­
mente pedía e.I mismo Barreiro a Sámano para castigar de 
muerte todos lo's pueblos que estaban prestando auxilios de 
una u otra clase a los patriotas. 

Por otra parte· el General Santander no hizo nada distin­
to de aquello que a su vez se vieron precisados a hacer .el mis­
mo Libertador en la Provincia de Caracas; el General Páez 
en Apu1re; el General Ber.múdez en Cumaná; el General Piar 
en Guayana; el Coronel Lara con los Padres Misioneros Ca­
puchinos en Caruache y en 1814 el General Urdaneta hacien­
do decapitar, a la vista del Gobierno Supremo, a españoles ve·­
cinos a la Provincia de Tunja. Aquelló era la guerra a muer­
te con todos sus horrores, eran los resabios de la dominación 
española desde la época de los conquistad·ores hasta cu·ando 
pretendieron segUiir subyugando a unos pueblos que habían 
llegado a su mayor edad y qu1e clamaban por su ind.ependen­
cia absoluta, por sentirse suficientemente capacitados para 
emprender una nueva vida sin necesidad alguna de mentores. 
Posteriormente la madre Patria en un gesto de supre:ma ga­
Hardía recono'Ció muchos de los horrores cometidos por sus en­
viados y ha hecho honor a americanos ilustres, estrechando 
nsi los lazos de maternidad y filialidad que deben siempre u­
nir a la madre con las hijas y /éstas con aqué1Ia. En el deve­
ni·r de los tiempos llegan siempre para los puefüos re.ctifica­
·iones muy saludables para su propia vida. 

Hoy no tiene ex.plicación alguna, ni lógica ni razonable, 
1 hecho de que al crumpUrse la primera centuria de la muer-
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te del Genera'} Santander se vuelva a redoblar la campaña .pa­
ra aJbajarlo y denigrarlo en la forma como están pretendien­
do hacerlo .algunos escritores, olvidando voluntariamente los 
términos como lo juzgó el p:m'Pio Libertador que sí esbaba su:.. 
ficienrtemente ca,pacitado P'ara hacerlo, por haber vivido su 
·época y haber compartido no sólo sus propios triunfos sino 
también los reveses que les tocó llevar en la ardua empresa 
de la libertad de gran parte del continente americano. El Li­
be.rtador en su oficio de 25 de febrero de 1820 decía .a San­
tander: "No fue V: E. e·l , primero en abrirnos el camino por 
las Termópilas de Paya? No fue V. E. el primero en derra­
mar su sangre en Gámeza y el primero en Vargas y Boyacá 
en pro:dig.ar su vida? Es, pues, V. E. el más acree·dot a la gra_ 
titud de -Cofombia, que por mi órgano la manifiesta a S. E". Y 
en nota fechada el 3 de junio 9.e 182,5 en Areqtli1pa el Liber­
tador manifestaba a Santander lo siguiente·: "El ejército e:ri 
el campo y V. E. en la adminis1tración, son los autores de la 
Independencia y d:e la libertad de Colombia. El primero ha 

11 dado vida al suefo de sus padres y de sus hijos, y V. E. la li-

11

1 bertad, porque- ha hecho regir las leyes en medio del ruido de 
1 las. armas ·y de las cadenas. V. E. ha resue,lto el más sublime 

·JI¡ problema, de la política; si un pweblo esclavo puede ser libre". 

1

1 Venezuel,a, la tierra donde· naciera el Libertador, pues 
I¡ su verdadera patria la constituyen todas las repúblicas boli­
llif varianas, no ha sido -ni podía serlo- insensible a la glori-
111!! ficación de Santand.er y ha decretado la emisión de sellos pos-

1 
tales conmemorativO's d~ tan grande .efemérides. Panamá, E­
cuador, .Cuba y Perú también lo g'lorificarán debidamente. Es 

11

¡ que las nacfones todas están convencidas de que su grandeza 

~
. tiene como base principal la exaltación de sus grandes hom-

1 

bres y es po,r esto-por lo qlile vemos a centenares de ciudad.a­
nos ocupados en escudriñar con paciencia benedictina todos 

l~il l los viejos archivos para dar a conocer hechos y hazañas de 

1 1~ sus hombres, que por tanto tiempo han permanecido ignora-
¡ ~ dos. . . , . 

1~~11 Hay qué pensar serenamente en la obra del General San-' 

1

1¡11 tander para pode:rila valorar. Hay qué meditar en la capacidad 

1 ~1JI administrativa de quien pudo formar ejércitos de más de tre. in~ 
ll~ ta mil hombres, re,gularmente e•quipados, armados e instruí-

~
! dos y capacitados para despejar de enemigos el territorio co-

l j lombiano y h.;1ego libertar en Carabobo, Pichincha, Junín y 
11¡ Ayacuchb a las hermanas repúblicas de Venezuela, Ecuador, 

~l[tm Perú y Bolivia. Hay qué med1ir los esfuerzos que entonces se 
1i:11j req~eríau para ci:ear la escu-adra que _en e-1 Atlá_ntko se m?vió 

1

1
1
¡ glo·r10samente a ord;enes del muy vahente Almirante Padilla. 

11 \~il Hay que transportarse espiritUialmente a .aquél1las épocas y 
J 11¡ 1~1 ver qué ingentes esfuerzos y capacidades eran necesarios para 
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organizar en un país arruinado por la campaña e.hiandpado­
ra, rentas poi' valor de diecise'Í'S millones de pesos anuales, 
cuando hay estadísticas de que en algunos presupuestos de 
los primeros lwstros del presente siglo esas rentas fueTOn in­
feriores a diez millones. 

Prolífica en demasía es la vida de:l General Santander en 
heciho'S que sólo tenían por finali'dad la correcta organización 
y el engrandecimiento de la Patria, pero en e'1la se destacan 
con magníficos relieves los siguientes: El respeto por el sufra­
gio. Durante la ép.oca de su gobierno se llevaron a ef e.ct9 va­
rias efocciones generales con la más absoluta pulcritud y el 
más exagerado res1peto por la voluntad po·pul1ar, cosas bien 
distintas, por cierto, de aquellas qrue por tanto tiempo se en­
tronizaron en esta República democrática. Fr.uto de una de 
esas elecdones fue aquel gran Congreso del Rosario de· Cú­
cutia llamado con gran justicia "Gong.réso admirable" que ac­
tuó en la ciudad que tiene el altísimo honor de contar a San­
tander como el más iltiistre de sus hijos, Congreso que instaló 
el General de División don Antonio N ariño en su carácter de 
Vicepresidente interino de la Repúblka y que fue · presidido 
por el muy ilustre antioqueño don José Félix de Restrepo y 
por don Félix Peñalver y al cual asistían personalidades de 
la talla de Ramón Ignado Méndez, Gabrie1 Briceño, José Ig­
nacio de Márquez, Bernardino Tobar, Salvador Camacho, 
Francisco Soto, Vicente Azuero, Pedro Gual y Manuel María 
Qu1ijano. Este Congreso debía nombrar Vice•presidente de la 
nación, pues la presidencia co.rres·pondía al Libertador y en­
tre los congresistas parecían imponerse dos personalidades 
par·a semejante honor: las egregias figuras de Santander y 
de Nariño, y fue ·· entonces cuando pudo presenciarse · el más 
he'rmoso espectáculo de verdadera y aquilatada democracia, 
espectáculo que• no ha tenido ni tendrá igua1; cada uno de los 
insignes candidatos procu1raba hacer fracasar su propio IfOm­
bre para que el e•legido fuese el otro y por ello Santander es­
cribía a Azuero: "No miraré como amigo a ninguno que apo­
ye mi continuación en el mando". Y contestábale Nariño: "No 
convengo con los deseo·s de Ud.; los jóvenes activos y de lu­
ces son los únicos que pueden ·reorganizar la República". La 
elección se de•cidió en favor de Santander y así ese Congreso 
ratificó en forma absoluta el nombramiento qtile antes recibie­
ra de manos del Libertador. Fue en di:cho Congreso donde se 
abolió la Inquisición que tan.tas vidas arrebató a la humani­
dad con sus p·roce1dimientos llenos de horrores y penalidades, 
d un p·rimitivismo nunca visto y que hace que se crispen los 
nervios cwando se medita en ello; fue dicho Congreso el que 
d cretó las primeras medidas generales para srnprimir la es-
lavitud, comp,lemento lógieo e indispensable de la lucha por 
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la emancipación, y en la Constitución expedida .sentó el prin­
cipio de que la Nación no sería nunca patrimonio de· ninguna 
persona, familia o partido político. Instrucción pública: Gran­
d·es, de atlética grandeza fweron los esfuerzos de Santander 
pro de la instru1cción pública y por eso di'ce su biógrafo el doc­
tor Camacho Roldán: "nadie ha mostrado el vigor y, perseve._ 
rancia de esfuerzos que Santander para poner este ramo e­
sencial de la República en la altura que le corresponde·. San­
tander es, sin disputa, el fundador de la educación en Colom­
bia". Allí está su famoso decreto de 6 de oc:tubre de 1820 au­
torizado por don Estanislao Vergara como SecretaTio del In­
terior y dictado en el palacio de la vice-•presidencia de Cun­
·dinamarca, decreto qu1e no sólo prove.e a una organización 
.muy completa de la enseñanza, dadas las circunstancias en 
que en esa época se encontraba el país, sino que abarca mu­
chos aspectos entre los cuales hay algunos que apenas hoy es­
tán en vía de solucionarse y que tendían a la completa exter­
minación del analfabetismo. QU'é grandes beneficios se huibie­
ran prestado a Colombia si sus le:gisladores hubieran conser­
vado el principio constitucional, si no en tal forma al menos 
como principio legal, sentado por e1 Soberano Congreso de 
Venezuela y mencionado por el Gene'ral Santander en los con­
sid·erandos del decreto, principio mediante el cual de.I año de 
1830 en adelante, todo individuo que no supiera leer y escri­
bir que·daba privado del voto activo y pasivo en las elecciones 
populares. Si bien es cierto qwe .muy semejante mandato rigió 
por varios años en este país no lo es menos que aquel.las con­
diciones podían ser su_plidas por la renta del individuo y hay 
qué recordar cuántos --1por obra y gracia del poder electo­
ral-. eran potentados durante ocho horas, para antes y des­
pués de ellas estar implorando la caridad en las calles públi­
cas de ciudades y a.l'deas. Raros caprichos de nuestras demo-
cracias! 

Algunos han tachado a.J General Santander de ateo. Va­
no sofisma! Cómo podía serlo quien al sentar las primeras ba­
ses de la enseñanza en e1 país ordenaba lo siguiente en el ar­
tículo octavo d·el decreto antes mencfonado: "Los maestros 
deberán enseñar a los niños a le.er, escribir, los principios de 
la A·ritmética y los Dogmas de la R·eligión y de la Moral Cris­
tiana. Les instruirán de los deberes y dere·chos del hombre en 
sociedad, y les enseñarán el ejercicio militar todos los días de 
fiesta y los jueves por la tarde. Con este último objeto los ni­
ños tendrán fusües de palo y se les arreglará por compañías, 
nombrándose por los maestros los sarg_entos y cabos entre a­
quellos que tllvie:ren más edad y disposición. El maestro SeTá 

1 el comandante". 
¡11' ! Veamos ahora lo que a este respecto dice el mismo San-
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tander en carta dirigida al doctor José María Botero el 9 de· 
agosto de 1855. "Yo nunca he hecho profesión de incrédulo. 
Amo mi religión, porque felizmente la conozco, y sé que fuera 
de la Iglesia Católica ·no hay salud eterna. Sé también que de­
bo morirme, y que después de Ja .mue:rte se seguirá un jwicio, 
que el Libro de la Sabiduría en el capitulo sexto califica de 
durísimo para los que no han ejercido bien .e,l poder que se les 
ha confiado. Más también sé qu1e el Su'premo Juez ha de co­
nocer la debilidad de mis fuerzas y que acá me he rodeado de 
consejeros y hombres sabios y piadosos que ilustren mi e'Ilten­
di.miento y corrijan mis voluntarios ex.travíos. No se me pue­
de exigir más que una consagradón sincera a estudiar mis 
deberes, a reso'lve·r las dificultad,es y a oír el dictamen de la 
sana razón donde no exista la re1velac"ión o la autoridad de la 
iglesia". 

Fwe Santander quien cumpHendo una '1ey de1l Congreso 
de Cúcuta (18121) que disponía d'esttinar para co1le.gios los e­
dificios y rentas de todos aquellos conventos que no tuvieran 
un personal siquiera de od10 religiosos, decretó la fü!Ildación 
del colegio de Antioquia (hoy Universidad de Antfoquia) el 
9 de octubre de 1822, siendo su¡ Secretario del Intedor el sa­
bio historiador don José Manuel Restrepo. 

Sin descuidar ninguno otro de los distintos ramos de la 
administración nuestro gobernante mostró un cuidado espe­
cial por e,l de la edueación pública y de ello es prueba 1palma­
ria, además de lo antes dicho, la creación de los colegios de 
San Simón, de Boyacá y de Santa Librada, ien !bagué, Tunja 
y Cali, respectivamente. Para apreciar la grandeza de SUI obra 
en este sentido basta leer la memoria presentada .por su Se­
cretario de Estado, el historiador Restrepo al Congreso de 
1823. 

Sigue Santander actuando en diversas formas, siempre 
atento a1l engrandecimiento de la nacionalidad y llenando con 
sus hechos muchas de· las páginas de nuestra historia. Surgen 
sus d1iferencias con el Libertador, q-we los amigos y enemigos 
de uno y otro, en vez de buscar un acercamiento entre los dos 
renios, tratan de ahondar hasta e'1 exeeso, sin meditar en las 
fatales consecuencias que en un porvenir demasiado cercano 
podrían llegar para la Patria. 

Le toca al país presenciar y sentir escenas tan hondamen­
t desgarradoras como la conjuración pe septiembre, el villa­º asesinato del General José María Córdoba en El Santuario 
y el monstruoso crimen de Berruecos, donde terminó la vida 

J Gran Mariscal de Ayacucho. 
Por circ®stancias especiales y quizá porque así conve­

nla a sus enemigos, se quiso hacer aparecer a Santander c~n 

.... 
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.una participación demasiado activa en la noiche se·ptembrin'.t 
y a pesar de que él acompañó al Libertador después de que 
éste hubo abandonado su refugio del antiguo P"Wente del Car­
men, se le redujo a prisión. El Libertador creyó siempre en la 
participación de Santander en ese hecho y a pesar de éste ha­
ber negado rotundamente su partici:pación aiceptando, eso sí, 
que había tenido conocimiento de los p.lanes, fue· juzgado por 
ti!n Tribunal del cual formaban parte sus más audaces enemi­
gos políticos y cond,enado a muerte y a la confiscación de su¡, 
bienes en favor de·l Estado, por sentencia fochada el 7 de no­
viembre de 1828. Esta sentencia dió ocasión al Libertador pa­
ra mostrar más· a lo v1ivo su grandeza de alma, y llevado el 
proceso, por disposición suya, al Consejo de Ministros donde 
e•l do'Ctor ,José María de1 Castillo y Rada y el General Córdo-

1 ba, que formaban parte de él, conceptuaron en favor de la 
r conmutación de la pena de muerte por la de destierro, medi­

da aceptada por el Libertador; pero en su viaj.e, para salir del 
país Santander se vió detenido en Cartagena y encerrado por 
siete meses en las bóvedas de Bocachica y por dos meses en 
una fragata de gü1erra antes de seguir a Europa. 

A la dictadura .militar que llevó al solio de los Presiden­
tes al General Rafa.e,l Urdaneta sucedió el gobierno del Gene­
ral Domingo Cayzedo como Vicepresidente de Colombia y 
encargado del Poder Ejecutivo quien el 10 de junio de 1831, 
por medio de un decreto, restableció a Santander en . el goce 
dA los grado·s y distinciones militares tan justa y valientemen­
te obtenidos con sus heróicos servicios a la República, decla­
rando además que la proscripción süJfrida era nuevo y glorio­
so título para e1l HOMBRE DE LAS LEYES.,Alfina:lizar 'e..l a­
ño de 1831 la Convención del estado de la Nlueva Granada 
ratificaba en todas · sus partes el decreto del Vicepresidente 
Cayze,do e invitaba al prnscrito a v.olve..r al país para que con 
sus luces colaborara "en defensa de la libertad y sostenimien­
to de las leyes". · 

Al año siguiente (9 de marzo de 1832) la mencio,naqfl. 
convención eligió a Sant1:1m.der Presidente d.e la R,epública ppr 
cwarenta y nueve votos d.e los sesenta y tres emitid:os. Hay qll~ 
tener en cuenta que en est~ corporaGión tení¡:tn .. asiento altas 
personalidades co.mo el doctor Estéve:z;, Obispo d.e . Santa Mi;tr· 
ta, don Juan de Dios Aranzúu y el doctor Vicente Azuei;q'. 

Fué el 7 de octubre de 1832 cuando Santander, aiiim'adó 
de los más nobles deseos ·ae fraterni'dad colombiana, tomó po­
sesión de la Presidencia de la República, siendo esta la terce­
ra vez que le tocaba regir los destinos del país. En este perío­
do, como en los anteriores, fué siempre el mandatario respe-­
tuoso de la Ley, y el eterno preocu1pado por el engrandeicimien­
to de Co'1o.mbia, terminando su p.e·ríodo en el año de J8:37 en 
que lo su·cedió el doctor J 01s.é IgnaGio d.e Márque~. , . " , 
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.E)n la Cámara de Representantes de 1840 de la cual for­
maba parte Santander, fue víctima de los ataques deil Coro­
nel Eusebio Borrero con motivo, entre otros, de la suerte q_ ue 
le cu1po a Sardá · y sus compañeros en la conspiración cfmtra 
su Gobierno, ataque1s respecto de los cuales hizo una hrillan­
tís.ima defensa. 

Las enfor.medades habían ido minando el organismo de 
Santander y debido a ellas se retiró del Congreso a so.portar­
las con entera resignación, P.ara e~halar su ú,ltimo suspin el 
seis de mayo de · 1840, hace justamente un siglo, estando el 
lecho rodeado de sus mejores amigos entre los cwales se con­
taba el Arzobispo don Manuel José Mosqi.¡,¡era, quien ya le ha­
bía administrado los últimos sacramentos. 

Dejemos que arrecie la tormenta de dicterios contra San­
tande:r, que suba hasta los .más altos límites la marea de los 
odios que contra él se desencadenan, pues el re'lampaguear de 
la tempestad dará a su figura la luz ~uficiente para poderlo 
contemplar siempre e·~gTuido sobre el ped·esta•l que la gratitud 
colombiana le ha levantado como al más egregio de sus varo­
nes, al que le dió verdadera estructura civil a la Repúbfü;a. 

Mayo. 1940. 

(De "Universidad de Antioquia") . 

• 
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